VIGILIA DE ADORACIÓN  A LA CRUZ DE SAN DAMIÁN

Un icono nos muestra siempre algo del Cristo, como por ejemplo su vida, su madre, un santo... Al hacerse un icono no decimos que se pinta, decimos que se escribe. Es una manera de meditar la vida de Jesús, que tiene mucha tradición en la Iglesia ortodoxa, que podemos recuperar.


Para poder acoger al Cristo nos hemos de dejar impresionar por Él, y ésta es la función de los iconos. Al mirar un icono hay que mirar las formas, los colores, pero también hay que ir más lejos, mirar a lo más profundo. Es como ver la foto de alguien a quien queremos, Para cualquiera solo será un rostro; para nosotros hay mucho más.

Los pies de Cristo (Jn. 13, 2-5)


“Durante la cena, cuando ya el Diablo había puesto en el corazón a Judas Iscariote el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido”.


Fijaos en los pies de Cristo. Han recorrido un largo camino lleno de dificultades. Son unos pies cansados, con heridas, fatigados, cubiertos de polvo. La última parte del camino ha sido muy dura; mirad como sangran, como se desviven, como se entregan.


Y aquí estamos nosotros, tras un largo día; también nos encontramos cansados y necesitamos descanso. Por eso nos sentamos ante la cruz y la observamos.

Los lados de Cristo


María dijo: “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mi según tu Palabra”. (Lc. 1,38)


Jesús al ver a su madre y junto a ella a Juan, le dijo: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo a Juan: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquel momento se lo llevó con él. (Jn. 19,26)


Como veis bajo los brazos de Jesús aparecen distintos personajes: Juan, María, María Magdalena, María la madre de Santiago, el centurión... y sobre ellos se derrama la sangre de Cristo, sangre que salva. En nuestra sociedad, en la que la sangre es señal de violencia, de terrorismo, de injusticia, de guerras.. ¿Cómo entender que la sangre de Cristo nos salva?. Incomprensiblemente Jesús derramó y derrama su sangre para el perdón de nuestras faltas.

Las manos de Cristo


“Entonces le presentaron unos niños para que les impusiera las manos y rezase por ellos... Y Jesús dijo: “Dejad que los niños se acerquen a mi porque de los que son como ellos es el Reino de los cielos”. Y después de imponerles las manos siguió su camino”. (Mt. 19, 13-15)


“En otra ocasión, le trajeron un ciego y le suplicaron que lo tocase. Jesús cogió de la mano al ciego, lo sacó fuera de la aldea (...) le impuso las manos y le dijo: “¿Ves algo?”. Luego le puso otra vez las manos sobre los ojos (...) y recobró la vista”. (Mc. 8,22-26)


Como veis, las manos de Jesús eran y son manos abiertas que invitan, arropan y acogen a todos, sin duda un buen ejemplo para nuestras manos que a menudo golpean, irritan y amenazan.

La parte superior (Mc. 16, 9-11, 14-19)


“Jesús resucitó al amanecer del primer día de la semana y se le apareció primero a María Magdalena y ella fue a decírselo a los que habían andado con Él. Después se apareció a los once y después de haber hablada con ellos, subió al cielo y se sentó a la diestra de Dios”.


Como veis, en la parte superior está la inscripción “Jesús nazareno rey de los judíos”. También un círculo dentro del cual se halla Cristo resucitado. También a derecha e izquierda vemos el coro de los ángeles que expresan la entrada de Jesús en el Reino. Y por último, arriba del todo, tenemos un semicírculo que simboliza al Dios Padre. ¿Damos vida en aquellas situaciones de nuestra vida donde parece que hay muerte? ¿Vemos a Dios como Padre?

El rostro de Jesús (Mt. 6, 1-34)


“Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa e vuestro Padre celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando por delante como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres, en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así en tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará”.


Mirad el rostro de Jesús, que destaca en la Cruz. Es un rostro de luz que nos muestra la verdad. Irradia claridad e ilumina.


Mirad el rostro de Jesús, está sereno, sin tensión ni sufrimiento. Aparece coronado. Por fin ha vencido a la muerte, al mal, a la ?


Mirad los ojos de Jesús, ojos que ven, ojos atentos, reflejo de alguien que ama. Y nuestros ojos, ¿cómo miran? ¿cerramos los ojos ante los demás? ¿somos capaces de ver más allá de las apariencias?


Mirad los ojos de Jesús, nos están mirando. Su mirada nos envuelve, nos abriga, nos perdona. Cristo mira a cada uno de nosotros. Y nosotros, ¿dejamos que nos mire?, ¿aceptamos su amor?, ¿confiamos en su mirada?

